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de sus hijos; y al tercer~, qu~ era Arses ,· <:oloc6 e_n el 
Trono. A este emponzoño tamb1en el fiero Eunuco, y d16 la 
Corona á Darío Codó'mano , hijo de un hermano de Ocho. 
No tardó mucho Bagoas en preparar la ponzoña ~ara Da­
río ; pero sorprendido en el designio, fue compe.hdo á be­
berla Entró en este tiempo Alexandro en la Asia, derro­
tó , á • Darío y despues alevosamente le quitó la vida Be­
so, vasallo ~uyo. Este fin tuvo aque~ ftor~ntísimo Impe­
rio, en cuya descripcion no hemos visto sino crueldades, 
eogaños , y perndias. . . . . 
-· 23 Muerto Alexandro , y ?1v1didas las co~qmstas en-

- tre sus Capitanes , estuvo ardiendo toda la Asta en guer• 
ras por ~1 furioso con~to de quitarse u~os á otros sus p~~­
ciones, en cuya contienda , prev_ale~1endo Sel_euco N!-

. canor , y agregando muchas Provrnctas d~l Onente, d16 
principio á lós Reyes, y Rey nado de Syria, que duraron 
hasta que se echaron sobre todos los ~o~anos. Gene_ral­
tnente podemos decir de todos los Prmc1pes que domma­
ton la Asia en aquellos retirados siglos, que el mas bu~­
no era el que no tenia otra_ cosa de m_alo, que la ans~a 
de usurpar todo lo que pod1a á sus vecrnos. E~ lo~ paru­
cu la res no nos demuestran mas bondad las _Historia~. De 
Asclepiodoro, hombre sabio de Alexandría, se r~fiere que 
habiendo pasado á la Syria para enterarse de las costum­
bres de sus habitadores, dixo despues que en toda aque­
lla vasta Region, no había h~llado sino tres .hombres, que 
!ivian con algo · de moderac1on. 
• h r; i :>no:-i r,: r. . ' ·s. v. .. . 1 

. !24, { A Grecia , ·qu_e h~ce representa~ion muy sin• 
· _¿ :guiar en la Historia antigua, as~ como nos ha 
dexado mas noticia de sus sucesos, tattJb1en la ,dex6 _de 
sus insultos. Fue mas inescusable en ella la corrupcton 
de · costumbres , por estár acompañada de la culrura ?e lid 
letras. La ficcion , y el engaño era el caratler• propio del 
geo'io Griego: Dolis •instruelus-, & arte Pelasg~. j Que 
ardimiento tan· desenfrenado en los de aquella Reg1on, por 

do-
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dominarse unos á otros! Fue tanto , q_ue en A tenas dió 
motivo á la ley del Ostracism~, cuyo asunto era desterra.r 
por diez años á qualquiera Ciudadano que sobresaliese en 
-riquezas, ó en estimacion, y a~n en ~irtu_q, de mie~o d~ 
.que qualquiera de est~s venta~as _le rnsp1rase el . a!te~tQ, 
y facilitase la execuc1on de t1ra01zar aquella Republ1c~. 
De donde se puede colegir, que aquellos mismos en quie­
nes véneraban una virtud excelente, no la tenían nj a~n 
mediana, pues esta bastaría para ¡eprimir la ambicion , y 
alexar el miedo de la tiranía. La mas fea .obscenidad era 
tan transcendente en la Grecia , que se exercitaba sin p~­
na, y aun si~. i_nfamia. Aun mu~hachos ilustres se_s~jeta­
ron sin verguenza á este oprobno , y no faltaron F1losofos 
que le autorizaron con s1:1 patrocinio • 

. . . Lq 
§. V.I. . . 

l2S vAmos , en fin, á los Romanos, cuya gloria, aun-­
que extinguida há tantos siglos .,. tan firme , y 

brillante imagen estampó en 1~ mente de los hombres, que 
aun hoy tira gage-s de ídolo el simulacro. . . 

~6 Los Romanos, por mas que los celebren las plu­
mas de tantos Escritores , no fueron otra cosa que unos 
ladrones públicos de todo el género humano _: una Repú­
blica enteramente corrompida por los tres vicios , codi­
cia, .luxuria, y ambicion; pues., como advirtió S. Agus­
•tin , nunca llegára á domina~los tanto la ~mbicion , s~ a_n­
tes no los hubieran perverudo la luxur1a , y la codicia: 
Mini;ne autem pr11!valeret ambitio, nisi in popu!o avaritia, 
luxuriaque corrupto (a). Contra todo derecho robaron á 
innumerables Naciones sus riquezas ., y .entr.e ellas la p~e­
ciosa alhaja de la libertad, 

2_7 Aquí no puedo menos de_ encen~erme cont_ra t~n­
tos -espíritus superficiales,, que mirando. con_ abommac1on 
los robos · pequeños, aplauden -con adm1racion los hurtos 
grandes. Tienen por un ruin , y digno de horca al que ro-

~ 4 ha 
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ba-.á otro hombre cien escudos; pero por glorioso, y me­
recedor de estatuas al que roba ~ un Reyno el valor de 
cien millones. El ladron que ma;a al caminante por ro­
barle , se lleva tras sí el odio público ; pero el que por 
usurpar dos, 6 tres Provincias mata los hombres á milla­
res , es celebrado por el clarin de la fama. Discreta, y 
animosamente aquel Pirata, reconvenido por Alexandro, le , 
respondió : Y o soy llamado Pirata, y delinqü~nte, porque 
en un pequeño Vaxel robo á uno, 6 á otro caminante; 
si infestára los mares con una grande Armada , sería ce-

, lebrada como un conquistador glorioso. Bien conoció Ale- \ 
xandro que á su corazon se disparaba aquella saeta ; pero 
perdonó la osadía por la magnanimidad ; mas este asunto 
le tratamos de intento en otra parte. 

28 Para dar mas clara idea de los vicios de la gente 
Roman.a, tomarémos las cosas desde su origen , y fixaré­
mos el principio en el Rey Procas ; pues de los Reyes an­
tecesores desde el Rey Latino, solo quedaron los nombres; , 
y quanto se cuenta del Rey Latino, y de sus guerras, y alian­
za con Eneas, es muy dudoso, rcspeélo de que muchos, 
y graves Autores aseguran que Eneas nunca vino á Italia. ► 
De dos hijos que dex6 Procas , Numitor, y Amulio, es­
te , que era el segundo , usurpó la Corona al primero, 
matando un hijo varon que tenia, y haciendo Virgen Ves­
tal á Rhea Silvia su hija , por quitarle toda succesioo; 
pero esta la diligenció con una furtiva torpeza , de que 
salieron los dos hermanos gemelos Rómulo, y Remo. Ma­
taron los dos al Tirano Amulio, restituyendo el Cetro , 
su abuelo Numitor, y despues R6mulo mató á Remo, por 
reynar sin competencia. Fundó el Príncipe fratricida á Ro­
ma ; y para poblarla , haciendo concurrir, con la artifi. 
ciosa ostentacion de unas grandes fiestas, los Pueblos co­
marcanos , robaron los Romanos todas las doncellas Sabi­
nas, porque empezase con raptos aquella Ciudad que se 
babia de engrandecer con robos. Fue R6mu!o un gr~o 
Político; pero al fin los Senadores, que él mismo babia 
establecido , cansados de su imperio , le mataron , haden• 

do 
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do creer al Pueblo ~ue había sido arrebatado al Cielo para 
Deidad. Succedióle por eleccion Numa Pompilfo, astuto 
Político deoaxo del velo de hombre religioso , que mi­
tigó á aquel Pueblo la ferocidad con la supersticion, lle­
nándole de ritos , y haciendo obedecer ciegamente todos 
sus decretos , porque supo persuadirle que eran dié1ados 
por la Diosa, 6 Ninfa Egeria , con quien tenia extáticos 
comercios; y así pasó por un Santo un solemne embuste­
ro. Succedióle Tulio Hostilio , hombre feroz , y guerrero, 
que coa el derecho de las armas añadió á Roma muchas 
tierras , enriqueciéndola espécialmente con los despojos de 
Alba que reduxo á cenizas. Aneo Marcio, quarto Rey, fue 
mas justo, porque guerreó provocado , si se puede llamar 
provocacion pedir las Potencias vecinas lo que su antece­
sor iniquamente les había usurpado. Al fin, en la corrup­
cion de aquellos tiempos el usurpar era gloria, y el no 
restituir no era pecado. Tarquino Prisco, quinto Rey, aña­
dió doce Pueblos á las usurpaciones anteriores. Matáron­
le dos hijos suyos , zelosos de la autoridad que con él te­
nia Servio Tulio, hijo de una esclava ; y este se apoder6 
del Rey no, fingiendo estár Tarquina vivo, y pbrar de or­
den suyo, hasta que tuvo las cosas en estado de decla-: 
rarse. Tulia , hija suya , que se casó con Tarquino el So­
berbio ,.soberbia ella , y feroz mucho mas que el mari­
do , le incitó á que matase á su padre para subir al Tro­
no; y executado el parricidio, le circunstanció aquella, 
mas que muger ·, furia , atropellando el regio cada ver 
con su carroza. Tarquino empezó su Reynado con cruel­
dades domésticas; y ya saciado de sangre de los suyos, se 
convirtió su sed á la de los estraños. No fue menos fal­
so , que cruel. A su hijo propio azotó publicamente co~ 
·concierto entre los dos, para que pasando como agraviados, 
y deseoso de la venganza á los enemigos, traidoramente los 
matase , y vendiese, como lo hizo. Succedi6 el estupro 
de lucrecia, que libró á Roma de aquel Tirano, y hizo 
aborrecible para siempre la dominacion, y nombre Real. 

1 

§. VII • 
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§. VII. 
~9 EMpez6 el gobiemo_Consular, que n:ucho ti~n:'po 

fue justo· con los Cludada_nos, pero siempre l~JUS• 

to con los vecinos ,.por no apartar Jamas el co~azon, m las 
manos de nuevas conquistas. Faltábase á la fe quando lo 
pedía la ambicion. Singular ~esti~onio dan las horcas Cau­
dinas, donde cogido todo el r..xé_rc1to Romano, y pu~sto_ de­
baxo del cu·chillo de los Sammtes, fue dexado salir hbre 
debaxo de la condicion de una perpetua paz , la qual DO 

duró mas que el tiempo que hubo menester Roma para 
armar -'de nuevo el Exército: , . · . 
· "'º Dominada toda Italia , empezo la insolencia de los 
M~gistradoi, y la ambicion _de los p~rticulares. ¡ Qué in, 
justicia tan violenta la de Apio Claud~o , uno del De~em• 
virato, hacer traher por fuerza ., destinada á·su. luxu\1a~t 
una doncella noble! ¡ Y qué espeétáculo tan m_1serab_1e _su 
padre Virginio , viendo que por justicia_ no ~odia red1m1r­
la de aquella ignominia , degollar á la mfehz doncella eo 
medio de la ·plaza ! · - , · . . 

31 La ambicion de los nobles se pego como contagio 
l . 1o·s plebeyos , que no solo excitaron sediciones para 
obtener sus Magistrados; pero llegaron á la. de~vergueo­
za de pretender descubie_r~amente_ 1~ mezcla md1scr.eta de 
matrimonios con las fam1has patricias. 

32 Pacificóse Roma dentro de sí ~i~ma, luego ·que 
comenzaron las guerras fora_steras. Ro~p10 la Romana a~· 
bicion los términos de Italia. Succed1eronse la guerra Pú­
nica Primera; la bigústica, la Gálica, la Ilíri~a , la Segun· 
da Púnica, que fue la mas trabajosa que tuv_1er~n los Ro­
manos· pero tambien la mas justa, porque babia sido el a~ 
sor a~uel rayo de Marte Anibal : 'Y aun se puede decll' 
que fue culpable en los Romanos la tardan~ en la defe~ 
sa, pues en un sitio de nueve meses se estuvieron á ~a !1

~ 

ta esperando á que la lealtad de Sa_gunto se conv1rt_1es_ 
en rabia , y toda la poblacion en cemzas. Volaron trt~D 
fantes vencido Anibal , las Armas de Roma por AfrEica, 

' U• 
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Europa , y Asia , buscando en todas partes pretextos pará 
el rompimiento. Solo Viriato, y los Numantinos detuvie­
ron aquel ímpetu mucho tiempo. A Viriato le vencieron 
á traicion, no pudiendo de otro modo, disponiendo con 
promesas que sus mismos Soldados le matasen. La guerra 
de Numancia fue la mas iniqua que jamas hicieron los R~ 
manos , no solo por sus principios, mas tambien por los 
progresos, toda llel}a de injusticias, y ruindades. El moti .. 
vo no fue mas que acoger los Numantinos á los Sedigenses, 
aliados, y parientes suyos , fugitivos del furor Romano. 
Vencieron los de Numancia á Quinto Pompey.o; y pudien­
do destruirle del todo , admitieron la paz propuesta por él, 
que luego violaron los Romanos ., acometiendo de nuevo á 
Numancia debaxo de la condutla de Hostilio Mancino, 
que siendo tambieri vencido, propuso nuevos. capítulos de 
paz; y los Numantinos los admitieron, aunque estaba en 
su mano degollar todo el Eiército enemigo. Pero esta se­
gunda moderacion fue correspondida con segunda perfidia, 
renovando' los Romanos la guerra debaxo del pretexto de 
ser ignominiosa para e!J.os la paz patlada. Y en fin-, triun­
faron , no de Numancia , sino de las cenizas de Numancia; 
porque en la última desesperacion de defensa, al fuego, ar 
veneno , al hierro se entregaron voluntariamente hombres, 
y edificios. 

33 Aquí me dá Lucio Floro , gran Panegirista del 
Pueblo Romano, .materia para una irnponante reflexíon. 
Este elegame Historiador , habiendo referido los sucesos 
de la gente Romana desde su origen hasta la LOma de Nu­
mancia ~ ,con que acaba el capítulo diez y odio ,dei libro 
segundo de su historia ; empieza el diez y nueve celebran- -
do magníficamente la virtud , y santidad de,l Pueblo Roma~ 
no desde sus principios hasta aquel tiempo : Haelenus 
Pcpulus Romanus pulcher", egregiu,s , pius , sanelus , atque 
trlagnificus. ¡ O santidad bien conocida-~ quaado en togo 
aquel tiempo hemos visto á Roma trono de la injusticia! 
Pero si se habla comparativamenle de un tietlpo á otro, 
con alguna verdad se , puede decir, que;hast~ la .guerra de 

Nu .. 

.. 
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Numancia se conservó en Roma la integridad de costum.. 
bres. Tanta fue despues la corrupcion , que la antecedente 
parece santidad. La única virtud que se habia mantenido 
inviolada en Roma, era el amor de la patria. Este fue ca­
yendo hasta mirar cada individuo solamente por su interés 
propio , aun con la ruina del público. Como un hombre 
milagroso fue mirado Caton , porque no abandonó jamas 
la República. . 
. 34 Siempre desde aquel tiempo se vió Roma dividida 
en cruelísimas facciones, ó mas que dividida, despedaza­
da. Aun hoy lastiman la memoria aquellas dos hermanas 
furias, Mario, y Sy la , que con dos diluvios de sangre dos 
veces hicieron salir de sus márgenes al Tiber. Succedie­
ronles en la ambician , y en el odio Cesar , y Pompeyo, 
Vino despues el Triumvirato de Augusto, Marco Antonio, 
y Lépido , haciendo el infame paéto de sacrificar cada uno 
sus propios amigos á la \tenganza de los otros dos , para 
dividir entre sí las Provincias del Imperio. 

35 No era menor entre tanto la corrupcion del Sena­
do. Venales eran aquellos Padres conscriptos siempre que 
ofrecían preci(? correspondiente los compradores. Así lo 
dixo , porque así lo experimentó , el bárbaro Rey de Nu­
midia Jugurta, que con los dones que les envió, los hizo 
patrocinar por algun tiempo sus maldades , y ensordecer 4 
las justas quexas de los aliados de la República. Jamas Tri­
bunal alguno fue captado con tan feo género de soborno 
como aquel con que Clodio ganó al Romano , ·para que 
le absolviese de sus torpísimos insultos. Regaló al Sena­
do con noches lascivas, entrega'ndo al brútal apetito de 
los Senadores personas de entrambos sexos. Cuéntalo Va­
lerio Máximo ( lib. 9. cap. 1. ). 

§. VIII. 
36 DEL vicio de la fascivi;i no aemos tocado sino 

uno , ú otro hecho que ha ocurrido , siguiendo 
el hilo de il historia. Oygo llorar á los zelosos la corrup­
tela de este siglo en punto de incontinencia. Harto peores 
. . ~ fue-

\ 
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(uérón aquellos siglos en que apenas babia quien la llorase. 
Hasta la venida del Redentor, aun las Naciones cultas eran 
en esta materia bárbaras. Los lupanares , ó lugares públi­
cos son antiquísimos. Solon por ley los instityyó en Ate­
nas , para evit~r los adulterios. Entre los Babilonios ( se~ 
gun Herodoto ) eran las mugeres una vez en la vida co­
munes á todos, y los que se veian reducidos á pobreza, obli­
gaba_n _á sus hij_as á sustentai:los á costa de su pública ig­
nomrnta. El mismo Autor dice que los de Tracia daban 
á totlas las doncellas libertad absoluta. Lo mismo refiere 
Varrón de los Ilyricos. ¡Qllánto horrorizan las fiestas Ba ... 
canales , que pasaron de Egipto á Grecia, y de Grecia 
á Roma! La ebriedad , el furor , y la incontinencia mas 
br_u~a pasaban por culto de un_a Deidad. En Roma era per­
mmdo á las mugeres vulgarizar su cuerpo , con la previa 
diligencia de presentarse á hacer esta protesta delante de 
los Ediles , sin excluir de esta infamia aun á las mugeres 
de c?~dicion ; ha_s~a que av~rgonza?o el Senado al ver que 
Vest-iha, de famiha Pretoria, babia usado de esta licen-­
cia, ordenó que se negase á qualquiera muger , cuyo pa­
dre, abuelo , ó marido hubiese sido Caballero Romano. 
i Qué diré del abominable comercio entre personas de un 
mismo sexo , comunísimo, y praéticado sin vergüenza 
alguna entre Griego~, y Romanos.? Pero apártese la plu­
ma de lo que horroriza la memoria , que mas mancha el 
.pape! con la especie que representa, que con Ja tinta que 
imprime (a). _ / 

Ge.: 
(o) Habiendo e] Reyno de Egipto hecho un papel tan considerable 

en el mundo, y haciéndole aun hoy en la antigua Historia , puede 
notarse que no haya sido comprehendido en este Discurso , sino 
para decir de paso, que en él tuvieron principio las fiestas Bacanales; 
lo que á la verdad no prueba corrupcion de costumbres , porque aque-
11:s fiestas en su ~rigen , aunq~e contenían una supersticion muy fi­
dicula, no envolv1an las abominables torpezas que despues se intro­
~uxeron en ellas. Diremos, pues , algo sobre el punto. 

2 Nada me parece prueba mas bien quánta era la disolucion de 
los EgipGios en materia de lascivia,, que un¡i hisJorieta de He¡odoto; 
la ciual, aunque, como yo la juzgo, sea fabulosa, y por tanto no haga 

fé 
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37 Generalmente se puede decir , que los demas vicios 

son achaques de los individuos: la incontinencia, y la am­
bicio□ son pasiones de la especie. Su irr.perio cornprehende 
igualmente todas las Naciones, y su duracion todos loa 
tiempos. 

§. l X. 
38 con la venida del Redentor mud6 algo de sem­

blante el Mundo, convirtiéndose una parte de 
la 

fé en quanto al hecho , infiere como supuesto necesario, y verdadero 
la mucha corrupcion de aquella gente. .. · 

3 ~uenta Herodoto, que en tiempo de Pheron , Rey de Egipto, 
y succesor inme_diato del gran Sesostris, creció el Nilo inuy extraor• 
dinariamente, haciendo con la "inundacion gravísimo daño á las ticr. 
ras. El Rey, irritado , lanzó una flecha contra el río , como pan 
castigar su insolencia. Al momento quedó ciego. Adoraban los Egip, 
cios como Deidad al Nilo ; y así )a ccgu.era del Rey , si fue verdade­
ra , y consigujente á aquel desahogo de su cólera, no podia menoc 
de ser mirada entre aquella gente idólatra como castigo del sacrile. 
gio. Diez años permaneció el Rey ciego, sin que ni corí ruegos, ni 
con sacrificios lograse el beneficio de la luz. Hasta que en fin, de la 
Ciudad de Bu.tis le vino la respuesta de un Oráculo, cuyo contenido 
era, que recobraría la vista lavándose los ojos con la orina de una 
muger á quien no hµbies!! conocido otro hombre que su marido. !Je. 
grísimo el Rey i:on la receta de un remedio á su parecer tan fac1l de 
encontrar, ·le buscó, como era natural, en su propia esposa; mas no 
sirviendo de nada el lavatorio, se quedó ciego como estaba. Fue suc· 
cesivamente recurriendo á varias mugeres ilustres. Todo fue inutil, 
C.o,ntinuó . la experiencia en otras much~s d_e varias ,condiciones ; . 
sin provecho. Hasta que finalmente halló el remedio ~n la mugcr .dé 
un pobre Labrador. Lograda la vista , hizo cerrar en una Ciudad 
todas las mugeres en quienes inutilmente habia buscado la cura, y 
poniendo fuego al Pueblo , las .abrasó á todas. Añade Herodoto, que 
en accion de gracias levantó, y consagró dos Obeliscos al Sol , cada 
uno de cien codos de altura. La existencia de los dos Obeliscos I ya 
fuesen obra de este Rey , ya de otro, es real •. U no de ellos fue con­
ducido á Roma por el Emperador Cayo; y es el mismo que Sixto V, 
hizo colocar delante de la Iglesia de S. Pedro. . . 

4 Ya he ~icho que tengo esta historia por fabulosa. Pero la mis­
ma ficcion prueba la realidad de lo propuesto ; pues supone como 

· fundamento verdadero el concepto comun de la depravacion de la 
gente , aunque errado por nimio. 

_.,u. ti o . o,no; ,:111p ut ,1 .. 11p 1 
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Ja tierra en Cielo. Desposáronse con la virtud los que abra­
zaron la verdad. Pequeña grey , pero hermosa , sustenta­
ba vida inocente con el pasto de sana doélrina. La con­
cordia , el candor , la Fé de la primitiva Iglesia , hicieron 
que hubiese, no en el principio , como fingieron los Poe­
tas , sino en medio de los tiempos , un siglo de oro. 

39 Pero esta felicidad no fue de mucha duracion. Lue­
go que se acabaron las persecuciones , se puso la Christian­
dad en el estado en que hoy la vemos. Parece que la san­
gre de los Mártires fertilizaba el terreno de la Iglesia, pues 
luego que faltó este riego , empezó á ser mucho menor la 
cosecha de virtudes. La semejanza de aquellos tiempos á 
estos se prueba con testigos superiores á toda excepcion. 

40 S. Juan Chrisóstomo , que floreció en el quarto 
siglo de la Era Cbristiana, apenas hallaba en la Ciudad 
de Antioqpía cien individuos que viviesen bien , siendo 
aquella poblacion una de las tres mayores del mundo. Lo 
menos que se le puede dar de vecindad en aquel tiempo 
son seiscientas mil almas ; y segun esta cuenta , apenas en­
tre seis mil había uno bueno. Las palabras del Santo son 
tan fuertes ., que aunque dexemos mucho al hipérbole, 
queda lo bastante para dar un concepto baxísimo de aqne• 
lla Christiandad : i Q,uántos pensais ( decía hablando con 
el mismo Pueblo) que se salvarán en esta Ciudad~ E,rtan• 
tos millares con dificultad se hallarán ciento que se salven. 
Aun de estos dudo; porque ¡ quánta es la malicia en los mo­
zos! el descuido en los vi~jos ! Ninguno tiene cuidado de sus 
hijos. Ninguno pone atencion á imitar al virtuoso'anciano. 
Lo peor es que apenas hay á quien imitar. Faltan exemplares; 
en los ancianos , y as{ salen tambien malos los jóvenes (a). 
· 41 S. Agustin , que vivia por el mismo tiempo , no 

nos muestra el Occidente mas bien parado , que S. Juan· 
Chrisóscomo el Oriente: i Q,uántos son ( dice sobre el Psal­
mo 48.) los que parece que guardan los preceptos divinos,~· 
Apenas se ha!fan uno, ú 4os, d poquísimos. · . ._,., 

s. 
(a) Homil. 40. ad Populum, 
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42 S. Gregario , que floreció en el sexto siglo , con- . 

templando desde l~ ~umbre del Soli? Pontificio . toda la 
Iglesia , la com¡,aro a la Arca de Noe, donde hab1~ p~ 
hombres y muchos brutos , porque es en la Iglesia, s1a 
compara~ion, mayor el número de los que obran bruta!­
mente , siguiendo el ímpetu d~ !ª carne , que los que v,. 
ven racionalmente segun el esp1r!tu (a). i 1:fubo algu~a me­
joría en los tiempos que succed¡eron? Nmguna •. D1ganl~ 
tantos Sagrados Concilios , donde por los remedios _yem­
mos en conocimiento de las enfermed,ades ; pues frequente­
mente se trataba en ellos de ocurrir á grandes , y comunes 
abusos. 

§. X. 
43 iDÓnde, pues, esta is , siglos envidiados? Sol~ en 

la imaginacion de los hombres. No hubo tiem­
po en que no se hablase mal del presente , y bien del pa-

-sado. Es esta quexa tanto peor fundada, qua~t~ mas co­
mun. Usa el mundo del lenguage de los env1d1osos , que 
vituperan á los _vivos , y aplauden á los mu:rtos. ¡ Raros 
ojos tenemos! que nos parecen las cosas meJor por la es,. 
palda , que por el rostro. Siendo la ~a_yor fealdad de to­
das el no ser, el mismo no ser es cond1c10n para hallar her• 
mosura en lo que fue. . . 

44 No se puede negar que ha~ ~n los v1c1os sus fl_ux?S, 
refluxos. Hoy domina mas un v1c10 en esta _ProvmCia, 

~ue ayer. Mañana, por el comerci? estrecho con una Na­
cion viciada por otro lado , es pose1da de ?tra enfermed~d 
diferente, que quita las fuerzas á la anterio~. ~sotro dta 
viene un Príncipe justo, que pone~ la Republlca e~ me• 
jor forma ; pero á un Marco Aureho succede un Como­
do que todo lo desbarata. Como en un mar tempestuoso 
( q~e no es otra cosa el mundo ) , no s~lo se e~t~n cho~ando 
las virtudes , y los vicios , mas los m1s!Dos v1c10~ se m_ipe• 
l Os á otros. Mas esta es una desigualdad 10se~s1ble, 
en un . , . . d c1r en respeéto del todo de los tiempos ; o por meJor e ' 
,, to-
(a) Homil, 38. in E1Jan:, 
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todos tiempos hubo la misma desigualdad. No est~n siem­
pre en un estado las olas; pero no por eso se puede decir 
que sea mas bor·fascoso el .ma1· en este siglo , que en los 
pasados. , 

Concluyo con unas elegantes palabras de Séneca , que 
comprehenden bien el asunto_: Quexa fue e~ta de nuestros 
mayores , quexa nuestra es , y lo s,rá de los que nos succe­
ditren: que las costumbres est.án per.didas, que reJ,na la.mal­
dad, que las cosas del mundo se empeoran cada dia ; perf> 
mirándolo bien, los vicios están siempre en el mismo esta­
do, á la · reserva de algunos encuentros que se dan unos d 
otros, como las olas. Hoc majores nostri questi sunt, hoc 
ws querimur, boc posteri nos tri queruntur: eversos esse mo. 
res, regnare·nequitiam, in deteri,.u res humanas-, & in omne 
nefas labi. At ista stant loco eodem, stabuntque , paululum 
dumtaxat ultra, aut citro mota, ut fluc/us (a;-

45 En otra parte dice que los vicios son propios de 
los hombres, no de los ·tiempos: Hominum sunt ista, no,,­
temporum ( epíst. 97. ). Lo cierto es, que. los principios por 
donde los hombres son malos, ó buenos, no dependen de 
los tiempos. Es el hombre malo por su ser hecho de la na­
da : es bueno por la misericordia divina ; y una es en to­
dos los siglos la naturaleza del hombre , y la benignidad 
de Dios. Muchos siglós há que dixo uno, que cooocia bien 
el mundo ( Juven. sat. 13. ). 

Rari quippe honi : numero vix sunt totidem , quot 
Tbebarum portte , vel divitis ostia Nili, 

(o) Lib. 1. d, Bmif. ,ap. 10, 

Tom. II. del TeatrfJ. 


